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nes v por experiencia propia, 
cuanto el estado psíquico, núes- 
tras ideas mismas, nuestras re­
presentaciones y recuerdos ac­
túan sobre nuestro organismo. 
I r. suceso triste, una nue\a de­
sagradable. la muerte de un 
amigo, pueden provocar un 
cambio brusco de la actividad 
del corazón, de la respiración, 
etc. No es raro que un simple 
recuerdo, o hasta un pensa­
miento. una exhibición cual­

quiera. provoque en muchos 
hombres una sobreexcitación 
de las glándulas sexuales.

Si el estado psíquico, es de­
cir. el estado del alma, actúa 
tan fuertemente sobre el cora 
zón y sobre la estera sexual, no 
hay razón alguna para suponer 
que actúe menos sóbrelos otros 
órganos \ las reacciones de de­
tensa del ser vivo.
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1*. I,opine. I 'onita vN ib lo  
y form a invis ib le <le! t i r a *  
K ifi l ít ie «.  (Revue de Médeci-
ne. t. XLV1I1, n." 10 dic. 1931). 
— El estudio de la sííilis expe­
rimental del conejo ha permi­
tido a numerosos investigado­
res (Truffi, Brown y Pearce) 
comprobar la \irulencia casi 
constante de los ganglios lin­
fáticos del conejo sitilizado en 
ausencia de espiroquetos en 
estos ganglios, apesar de las 
investigaciones más minucio­
sas. Inoculados a otros cone 
jos. estos ganglios, luego de 
una incubación normal que 
puede disminuir a doce días, 
se llenan de espiroquetos y dan 
un chancro

En el hombre, si. en cierto

número de casos, pueden po­
nerse en evidencia los trepone­
mas en los ganglios linfáticos, 
en el período primario o se­
cundario, la in>. estigación aten­
ta no llega frecuentemente a 
descubrir sino formas granu­
losas intracelulares y aun nada 
en absoluto; estos ganglios no 
son por ello menos virulentos.
La heredo sífilis más típica 
puede evolucionar en ausencia 
de treponemas visibles en las 
visceras del feto. Se puede con­
cluir pues, que existe una for­
ma invisible del treponema pá­
lido y que esta forma es per­
fectamente virulenta.

El ratón, cualquiera que sea 
el modo de inoculación del vi­
rus sifilítico a este animal, no

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Inst. Prov. Higiene (Almería). 1/6/1933, p. 9


